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EL ESPECTADOR SEVILLA 

&EL JUEFES 1 2 DE OCTUBRE DE l 8 o 

Se ha insertado en el correo de Londres, perlóc 
aquella /capital,, del 8 de Septiembre el extracto 
«¡arta fecha en Cádiz, ¡cuyo objeto es probar, entre otra* 
sosas, los .inconvenientes que resultarían de juntar las cor-
íes de España con la posible brevedad, Sus argumentos «e 
teducen á la imposibilidad de atender á todo, quando el 
.enemigo está pn el centro de ia monarquía, y al peligro 
de jas divisiones intestinas, .que el autor de la carta vé 
en la convocación de las cortes. , , Echemos á los £,*an-
<ceses? dice, y curemos después nuestras heridas. No apar* 
femos los ánimos del objeto mas importante, que es la 
defensa de ja libertad, para llamarlos hacia materias qus 
piden largas discusiones, y, que podrían excitar el espirita 
del partido."' A estas se reducen Jas razones del autor, 
el quai, si este papel llega á sus manos, no se quexará 
de que hemos debilitado sus prueba?, 
. Pero estas nada pueden contra la opinión pública 4 

contra los deseos de todos los españoles. La convocación 
de la representación, nacional, nunca será bastante pronta 
para nuestros votos* Este grito universal de la patria, qua 
cree ver aliviados sus males con ia esperanza sola deque 
Jo serán, tiene un fundamento, que si pocos lo saben co­
nocer y anaiízar, todos lo saben sentir profundamente. Es» 
fa es la reunión de voluntades que una representación na­
cional biea organizada debe producir, reunión que será 
funesta á los enemigos de nuestra independencia, reunión 
que ahogará todos Jos gérmenes de disensión en la junta 
de cortes. El autor de la carta, 6 no ha visto los efec­
tos ^saludables de esta reunión, ó ios ha olvidado volun«¡ 
Jartementflv ; , 

£ a toda nación debe haber un cuerpo que relé S9i 
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42 
bre la felicidad doméstica y la libertad interior de sa* 
ciudadanos., así como el gobierno debe velar sobre Ja se­
guridad exterior y Ja observancia de las leyef.. Donde este 
caerpo exista, allí reconocen todos Jos patriotas de íuces 
y da .probidad un asilo á sus representaciones, un refu­
gio á sus quexss, un punto da reunión para sus volun­
tades. Este cuerpo no puede ser ©tro que la representa­
ción nacional. Nombrada y elegida por los ciudadanos, de­
pósito de la confianza pública, antemural de la indepea* 
dencia; ¿.quando nas es mas necesaria,, que qaando em­
pezamos á ser una nación, y quando esfamos mas peltx 
grosatneníe amenazados da no serlo I , , . • ;>. 

En vez de apartarnos del objeto principa?, qae es !a. 
guerra contra lo* enemigos de nuesSra libertad, la convo­
cación de las cortes nos dará nuevos esfuerzos para elia¡ 
porque al entusiasmo moral, que la perfidia jr barbarie d« 
esos vándalos, han- excitado en nuestros ya casi muertos 
corazones, se reunirá el entusiasmo político de tener una 
patria, cuya imagen sensible será la representación, de te­
ner leyes que nuestra voluntad solanos impondrá, de pa­
gar solamente lus impuestos que nuestros representante* 
determinen, en fin, de la gloria de ser españoles,, qae 
participan por sus comitentes en la legislación,, libres del 
influxo del poder arbitrario. Eaídoces aborreceremos á Na­
poleón, no solamente como un pérfido , que se ha valido 
del mas negro dé los artificios para, esclavizar nuestro rey 
y'mudar la dinastía; no solamente como un tigre , que 
lia provocado la guerra mas sangrienta y cruel sobre el 
pays mas bello de la Europa y la nación mas honrada 
del universos sino también como un monstrua que solici­
ta despojarnos de nuestra libertad, de nuestra religión, de 
nuestra gloria y hasta de la' esperanza, que á tanta costa 
conservamos de ser felices algún dia. Nuestros guerreros cobra­
rán entonces doble fuerza para defender esta dulce esperanzaj 
la qual no puede empezar á< brotar sino quando se con-; 
voque Ja representación. Los sacrificios, el herohmo, todo 
parecerá entonces poco a los españoles por la defensa de 
$u libertada g¥ qae podrán los esfuerzos del despotismo-
contra un pueblo que tiene ya en su represeatac'joft, ¡ a 
£i«ndasegura, «dg. m f eí^ín^ifldegendiaci^.1 
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f á vista; de estes grsffíes resulta<?c?, ¿ que -son lasí 
pequeñas disensiones, indispensables en todo cuerpo ? Las 
disensiones temibles eü toáis circunstancias v y mucho mas 
en las presentes, son las. que nacea da la ambición dsí 

mundo, no las que resultan-de discusiones sobre punios 
de legislación, ó de economía. Estas cesan después da 
erigida Ja ley por la pluralidad de ve tos : , aquellas no se 
éxfingaen «IDO en rilares de sangre y en Ja devastación 
universal. E i carácter español, moderado y circunspecto n es­
t a preservado basta ahora r y nos preservará en lo suc-
cesivo de las primeras: ¿ debemos temer que el amor dé 
la patria, qae el anhela ie la felicidad, q.ae la necesidad! 
de sacrificarlo todo para ganarlo todo no nos preservarán 
de las segundas? Q'ialquieia que JazgÉté de la representa­
ción española por ios desastres de la revolución france­
sa, ha estudiado muy peco Ja diferencia . entra nuestra 
constancia y miramtct.to., y la petulante volubilidad de1-
aquella nación; prescindiendo de que estamos en situación, 
de evitar, las imprudentes medidas¿ que al organizar sm 
representación-, fueron el-germen de sus desgracias. 

Sea lícito pues, i todo buen espgñol suspirar por e í 
día feliz, en .que diga: fengp una patria, que nadie rife 
quitará', unas, leyes, que me aseguran para siempre la li<* 
bertad política.. Yo moriré por ¡a patria: pero mis deseen*: 
dientes serán, felices, y gloriosos* 

: - ° • • - . " - . . • ' • • 

NOTICIASV 
Apenas quedan 400 Hombres de la- división de Lechi, 'e» 

Cataluña. El exército francés de aquel principado tienen 
un crecido número ; de enfermos. Los patriotas de-Puigrali,, 
lian cogido al enemigo 2oo: cabras , 20. arrobas de azúcaí" 
y una porción de duros. E n l a última acción del.. valerúM-
so Arnauda en Martcrrell, perdieron los enemigos 125 soli­
dados , 3.oficiales, y un cañón,, y entraron en Barcelona* 
anuchos carros de heridos.—Un canónigo ríe Cuenca ha co«-
gido con su partida 160 enemigos que encentró en Perales". 

Una. carta interceptada del general 'Saint-Gyrá Duhesme; 
manifiesta, el plan que tenían formado ; Rís» enemigos; y qü& 
so han podido executar.. En ella le, decia^,- que saliese eoirl 
sus tropas de Barcelona para-- a t aca rá Biafeer en eli momento» 
que-él"< también lo eaeeutaria.;—líos- ingleses han apresac/ai 
delante dé Mataró una embarcación francesa,, ua?. <JO»4Ü©Í»» 
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.• - ' Libro nuevo. 

Discurso predicado en la ' rea l capilla de §. Antonio de 
Aranjuez, en i 8 de Marzo de 1805 , por el Dr. D . Joséf 
María de Miera Pacheco, primer capellán real y cura cas­
trense de la de palacio.—Se vende en,la imprenta de Váz­
quez y compañía, y en casa de Carrera, t=3 Éste disgursoif 

^.demás del patriotismo que brilla en todo él y de las v e r ­
daderas lágrimas con que llora el estado de la España en 
en aquella época, tiene el mérit» de haber suscitado 9. sis 

"autor una persecución injusta. _ , 
Aude aliquli bravibus Gyaris et c&rcsrt dignutftp 
íSi vis esse aüquid, . . . . , Juyen. 

Este papel fué presentado á la reyna , que lo acogip 
benignamente, y mandó imprimirlo. Pero Gódoy lo arran­
có del J-uez de imprentas, lo díó: Á censurar á muchas per­
sonas , entre ellas el Vicario general de Madrid y el In­
quisidor genera!. No. hallando en sus jnformes lo que de;-
seaba, que era perder al autor como 'revolucionario y p ro ­
hibir el libro como una sátira pontra él» prohibió sin e m ­
bargo su póblicacion. sin decir las causas, denigró al auto* 
para con los reyes f y les arrancó el orden de confinarlo 
y recluirlo en el convento de observantes de • Belmonte, , 
donde ha ,estado un año, hadisndo reclamaciones infructuo­
sas para que se le fryése ,en justicia, 

Españoles; Ved aquí el poder arbitrario: yed el origen 
"¡de nuestros males por espacio" de 200 años; ved el yisiriato , 
que habéis abatido. Un. déspota inepto se' irrita contra la ver­
dad, y trata de destruir al que la dice, ya que no pue-
,de á ella. Le es mas fácil perseguir que corregirse. ¡ Guerra 
eterna al -poder, arbitrario ! Este mons'truo , que después de 
devorar las monarquías se devora a sí mismo, huya' para 
siempre dé nuestro santo suelo 1 y substituyamos en sü l u ­
gar' el poder justo y templado por las leyes y enfrenad» 
por la representación nacional, que es el único que puede 

( hacer feliz al que lo exerce y á los que se le someten. 

Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 3 a, 80 pulgr 
Altura termometrica antier á medio dia. , . ." ióf. gr» 
Altura termometrica ayer á las 8 de la mañana. 14^ gr ;4 , 

CON SUPERIOR PERMISO, 

EN SEVILLA E3N LA EMPRENTA DE HIDALGCfc ,¿ 
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